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^ Huésped del Uruguay
La domesticación

Sroc-rvlióle:
Pretiera

nostálgicamente como
lo insólito.rosa tierno. las calzadas.
& Naturalidad de lo sobrenatural

cheros. Y en todas las calles vecinas del puerto,
Esta situación intermedia entre lo antiguo y lo mo-

“nuestra lengua es conocida por todos los uruguayos que 
han recibido alguna educación y, esas producciones lite-

de fábula infantil, que nos evoca ’ la actitud

se entra por los ojos" (Uruguay, 1928).
Su nacimiento había sido profetizado por otro franco- 

uruguayo, Isidore Ducasse, qu

esfuerzan actualmente por superarse en el
que lo supo ver con esa mirada atenta y

nunca propietarios, sino pasajeros.
Su primera obra, luego de los ensayos de Brumes du 

passé (28 páginas .publicadas en Montevideo a los 16 
años) y de Córame des voiliers (1910), estará dominada 
por el paisaje y el exotismo uruguayo: Poemes, Les poé- 
mes de l'humour triste (ambos de 1919), Débarcadéres

.(1922), L'homme de la pampa (1923), y aun, parcialmente 
en Gravitations (1925) y Le voleur d'enfanis (1926), por los 
cuales pasan dos sombras americanas: Guanamirú y el 
coronel Biguá.

más que algunas sospechadas transposiciones como las de 
Bossell y Bíus o el uso de algunos. tipos humanos como 
las "muchachas criollas”, nos. interesa marcar aquí una

obra: es la intimidad y la distancia simultáneas con que 
Supervielle mira a las cosas y se mira a sí mismo. Ese

, Ya Paul Fort, prologando sus Poemes señalaba en él 
dos calidades alternas: su naturaleza de francés “de pura 
raza”, y su frecuentación “des merveilleux rivages” como
haber pesado este dislocamiento de sentirse francés en

sino que habla de su interior con la misma curiosidad -con 
que hablaría de un paisaje exótico.

la voz característica de Superviene,

so que más bien debe esperarse hasta fines de la tercera 
década con la aparición sucesiva de Saisir <1928, que lue­
go integrará Le format innocent (1930)

Su ascensión a una poesía verdadera es tardía. El la

realiza. . No se equivocaba Rilke cuando de„ “Point de

Supervielle actúa a la distancia: ’su juego, leve, limpio, 
translúcido, es un ejemplo del acendrado artificio a que

sombra familiar y querida.

a los americanos Güiraldes, Borgea.

alguna humanidad quizás es debido

en el delirio

-i 1

no tendrá la precisión fulgurante de Paul Eluard ni la 
robusta melodía -espontánea de Aragon: pero .tampoco

Cuando aparece, ya Apollinaire y Valéry han dado

dora. Sin estas invenciones no hubiera sido posible la

tibie un
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pende de una posición individualista y subjetiva que lo 
ha acompañado siempre, manifestándose entre las nieblas 
de un "ensueño” donde realidad exterior, pensamiento, ta­
bulación, vida interior, se tornan homogéneos e incorpó­
reos objetos del examen distante. "Cuando voy al campo 

torna de inmediato en interior merced

(Naissances) De este modo la realidad revierte al plano de 
la subjetividad que le presta la única coloración auténtica 
y posible a su poesía, un poco como en Juan Ramón,- aun­
que siempre con más vida y participación sensorial. De

vagarosa, de lo que él ha llamado el compromiso consigo 
mismo, y que algunos intentos de salida como Les poe" 
mes de la France malheureuse hayan resultado frustrados.

Esa confusión y homologación de planos distintos -es 
una de las características centrales del arte de Supervielle,
yores hallazgos, por : 
ción audaz de eleme

íamilia

1 la vía de la analogía y la aproxima- 
rentos disímiles. "Tratar que lo sóbre­se torne natural y brote de

i definición, que es. del .autor, es exactísima, y 
confluencia donde se- sitúan los mej ores poemas

dio una nostalgia
‘ Ut) icHad Í^LZ

tualización y humanización de las eo-
goces concretos. Se diría un sentimien-

^ Huésped del mundo

modulación tan intima, como pronun­
ciada sordamente al oído. Quizás por 
eso su dicción es tan llana y hasta hu­
morísticamente coloquial. Con Super­
vielle el verso se plasma sobre la voz 
humana que habla , quedó, evitando to­
do brillo, toda sonoridad demasiado

que parecen limitarse a "decir” la 
se melódica,, más que a cantarla 
to no quita nada de la evidente

permite naufragar nunca ei 
Del mismo modo que abrejores cuentos ae L. entant de la haute raer (1931), L arene —— i^,^— 

de Neo (1938); los mejores pasajes de sos desparejas pie- “° m« ¿“í”"?5'10? ‘""Pulsada pos 
zas teatrales, l» bell, su bol, (19321, Boblnson. Sbéhó- ^ f™"a habl‘“ai d« 1» f'Sunta * 1“ 
rezade. La solear d'enfants (todos de 1949), donde, por «erra común descenso gradual dáte­
la mayor precisión de-perfiles que Impone la escena, S 11 g P°«ma
Supervielle asume con más plenitud el mundo fabuloso. 
Como también lo ha asumido en -sus últimas colecciones 
de cuentos: Le petit hois (1942), Orphée (1946), que recoge 
el cuento Une metamorphose publicado en Montevideo ‘ 
por La Galatea, Premiers pas de l'univers (1950).

Esta- operación literaria sólo podía triunfar mediante 
una extremada levedad del tacto. Supervielle- parece aquí 
un impecable prestidigitador que pasa de lar sobrenatural 
a lo natural sin que se note el traslado y, lo que es mu­

en la. garganta que lo pronuncia.
Este grande hombre triste fue un

escritores cultos y afinados entre loe

Julio Herrera y Reissig 
Florencio Sánchez

y decirlo con la mayor precisión.
ñvida, con- un respeto y fijación
¡alidad que será una de las condici


